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Consejo Autónomo de la Ciudad de México
Unidad organizacional en la diversidad para una vida digna

Ciudad de México a 24 de mayo del 2016.
A LOS HABITANTES Y CIUDADANOS DEL DISTRITO FEDERAL O CIUDAD DE MÉXICO.
DECLARATORIA PUBLICA:

DE LA FALSA ELECCION DEL CINCO DE JUNIO A LA CONSTRUCCIÓN DE UN VERDADERO CONSTITUYENTE  POPULAR Y DEMOCRÁTICO PARA LA CIUDAD Y EL VALLE DE MEXICO 
Una vez más el próximo 5 de junio del año en curso, gobernantes y partidocracia de nuestra Ciudad, nos llaman a participar en la elección de una presunta Asamblea Constituyente para “…discutir, modificar, adicionar, votar y aprobar…”  la  “…Constitución Política de la Ciudad de México”, según establece tanto el decreto como la convocatoria respectivos. Pero nosotros, ciudadanos mexicanos miembros del CONSEJO NACIONAL DEL PUEBLO MEXICANO que integramos el CONSEJO AUTÓNOMO DE LA CIUDAD DE MÉXICO, DECLARAMOS PÚBLICAMENTE que esa elección resulta tan antidemocrática como las últimas que nos han impuesto gobernantes y partidocracia en cada rincón de nuestra Patria. 
HECHOS Y CIRCUNSTANCIAS DE LA ANTIDEMOCRACIA EN DICHA ELECCIÓN 
PRIMERO.- La antidemocracia en la integración y función de la Asamblea Constituyente oficialista se evidencia  en las siguientes circunstancias:

A.- De sus cien diputados solo sesenta podrán ser electos, lo que de entrada destruye su naturaleza ya que un verdadero Constituyente se compone en su totalidad de representantes populares electos libre y democráticamente, condiciones que la farsa electoral del próximo domingo 5 de junio no reúne.

B.-El sistema electoral de partidos ha construido el monopolio de estos sobre los derechos electorales del pueblo, de manera que las listas de los sesenta candidatos a diputados constituyentes fueron decididas y palomeadas por la partidocracia, lo cual va en contra de la democracia pues ésta no es solamente votar por los candidatos que se nos propongan sino que implica la participación directa o mediante consulta para decidir quiénes pueden y deben ser candidatos, y es aquí donde los partidos, en complicidad con los gobernantes han excluido toda participación popular. 

C.- Para cubrir la antidemocracia echaron mano de las candidaturas independientes, pervirtiéndolas, desvirtuándolas y adaptándolas convenientemente, dando un tratamiento igual a los desiguales, pues mientras a los partidos políticos, que ya tienen todo un aparato electoral dispuesto a ponerse en marcha en cualquier momento, no les estableció mayores requisitos, a las independientes, que están en desventaja económica, política y orgánica porque no cuentan con dicho aparato, les impuso un cúmulo de requisitos y trámites que abarcan SEIS de las DIEZ páginas de la convocatoria, anulando la posibilidad de que verdaderos candidatos independientes lograran su registro. El resultado es que de más de cien solicitudes de registro de candidaturas independientes solo alrededor de diez lograron su registro en primera instancia, pues en los últimos días los tribunales electorales concedieron el registro a otras tantas, las que sin embargo ya se vieron afectadas por que no tuvieron el mismo tiempo de campaña que las demás.   

D.- No conformes con lo anterior gobernantes y partidos se han despachado con la cuchara grande al otorgarse una triple representación en la Asamblea Constituyente oficial, ya que por un lado tendrán diputados constituyentes a través de la elección de sesenta de sus integrantes, por otro lado tendrán diputados a través de los restantes cuarenta diputados que serán nombrados por el presidente de la república, el jefe de gobierno de la Ciudad de México (que son del PRI y PRD respectivamente), por la cámara de senadores y la de diputados, donde solo los partidos están representados, de manera que estos cuarenta también representarán a los partidos; y finalmente podrán también tener diputados a través de la Candidaturas Independientes, las cuales  por la forma en que están regularizadas legalmente, quedan en buena medida determinadas por la capacidad económica de las organizaciones que las postulen, pues en la mayoría no solo entra el dinero del gobierno y los empresarios, sino también el de los partidos políticos.
E.- Finalmente gobernantes y partidocracia coronan esta simulación con el tratamiento de Monarca y Señor Feudal que dan al Jefe de Gobierno de la Ciudad de México, puesto que solo él tendrá la facultad de presentar a la asamblea constituyente el texto constitucional que deberá aprobar, de manera que en tales condiciones los que queden como diputados constituyentes y no defiendan los intereses del pueblo van como súbditos del citado Jefe de Gobierno, avalando y legitimando una farsa electoral que traerá más penurias y sufrimientos a nuestro pueblo de la Ciudad de México.  
SEGUNDO.- El derecho de todos los mexicanos a elegir a sus gobernantes no se ejerce por decreto sino con la organización consciente e independiente del pueblo, que hoy en nuestra Ciudad necesitamos fortalecer, reforzar y articular para hacer valer eficazmente nuestro derecho constitucional a votar y ser votado, el cual hace varios años que la casta política de la partidocracia ha arrebatado al Pueblo detentando su monopolio, distorsionándolo y pervirtiéndolo a su conveniencia y en complicidad con los gobernantes. POR ESO HOY LLAMAMOS A TODOS LOS HABITANTES DE ESTA CIUDAD Y EL VALLE DE MÉXICO  a organizarse desde cada una de sus colonias y barrios, a fin de rescatar y ejercer libremente nuestros derechos, fundamentalmente el de elegir libre, eficaz y críticamente a nuestros gobernantes y representantes, a fin de construir un verdadero Constituyente Popular y Democrático para la Ciudad y Valle de México. 

TERCERO.- La antidemocracia en esta elección viene de origen pues el Sistema Político Electoral, construido por la Partidocracia y el Gobierno, es profundamente antidemocrático, no solo porque han destruido, pervertido y convertido en mercadotecnia pura a la DEMOCRACIA y la POLÍTICA, vendiendo los derechos del pueblo al mejor postor, sino también por los resultados que ese Sistema ha acarreado sobre nuestra Nación, que a pesar de ser una de las más ricas del mundo padece problemas propios de las más pobres tales como desnutrición, atraso educativo, violencia, pobreza y riqueza extremas pues cada día los gobernantes entregan los recursos nacionales a particulares, nacionales y extranjeros, institucionalizando el saqueo de las riquezas de nuestro Pueblo Mexicano. Todo ello lo padecemos a diario la mayoría de los mexicanos, pues mientras los salarios mínimos resultan miserables en comparación con el aumento de precios de casi todos los productos de primera necesidad, los de la casta gobernante y política son hasta quinientas veces más que los de cualquier trabajador por no existir salarios máximos. Esto es violencia institucional del Estado y antidemocracia, porque quienes hoy nos convocan a una farsa electoral, se han olvidado que Nuestra Constitución General, surgida de la Revolución, en su artículo tercero concibe a la democracia no solo como una “…ESTRUCTURA JURÍDICA Y UN RÉGIMEN POLÍTICO, SINO COMO UN SISTEMA DE VIDA FUNDADO EN EL CONSTANTE MEJORAMIENTO ECONÓMICO, SOCIAL Y CULTURAL DEL PUEBLO”, pero durante los últimos treinta años en nuestro país tal mejoramiento no se ha alcanzado. Lo que significa que el sistema de vida que nuestros gobernantes nos han impuesto no es el que establece nuestra Constitución, sino uno fundado en el mejoramiento económico de unos cuantos malos mexicanos y en la pobreza y miseria de la mayoría de nuestro pueblo. Ante esa tragedia nuestra misma CONSTITUCIÓN nos ofrece en su artículo 39 el “…inalienable  derecho de alterar o modificar la forma de…(nuestro)…  gobierno.” , con fundamento en la soberanía que nuestro pueblo tiene y en el mandato constitucional de que  “…Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para beneficio de éste. ” Por todo lo anterior hacemos un llamado a que rescatemos y reivindiquemos los conceptos y significados de la DEMOCRACIA y la POLÍTICA, pues el primero significa el gobierno del pueblo y el segundo la participación y el interés en las soluciones de los asuntos públicos o de la Ciudad.  
CUARTO.- Los que hoy mal gobiernan han venido repitiendo la gran mentira de que el Distrito Federal, por decreto se ha convertido en Ciudad de México, lo cual es totalmente falso, pues ambos conceptos históricamente son sinónimos. Así quedó establecido en el anterior artículo 44 de nuestra Constitución General al definir expresamente que “La Ciudad de México es el Distrito Federal sede de los Poderes de la Unión …”, pero ellos con la reforma constitucional mutilaron esa parte del artículo quedando solamente “La Ciudad de México es… sede de los Poderes de la Unión...”, con esto nos quieren presentar el concepto de Ciudad de México (CDMX) como algo nuevo, pero ambos conceptos son antiguos, ya que en la Constitución de 1824 se estableció que el territorio de nuestro país donde se asentarían los poderes federales sería la capital de la República y se llamaría Distrito Federal, el cual se constituiría por lo que hoy conocemos como plaza de la constitución o zócalo de la Ciudad de México y dos leguas (Legua: Medida de longitud que equivale a 5 572 metros) a la redonda, territorio equivalente a once kilómetros aproximadamente. Con el paso del tiempo y ante la inestabilidad política de nuestra Nación durante todo el siglo XIX, para cuando llegó la Revolución Mexicana, lo que originariamente se había constituido como Distrito Federal, era ya también la Ciudad de México, cuyo territorio y población ya habían excedido los límites que se habían establecido en su origen. 
QUINTO.- La coyuntura actual en cuyo centro gravita la Constituyente Oficialista de la Ciudad de México ha sido una muy buena oportunidad de gobernantes y partidocracia, para arrebatar, evadir  o nulificar derechos ya ganados por los capitalinos. Ejemplos de lo anterior son los siguientes casos: 

A.- Desde el constituyente de 1917 se previó que el Distrito Federal podría convertirse en un nuevo estado de la federación y así se estableció en el anterior artículo 44 de la Constitución General que textualmente decía “…en el caso de que los poderes Federales se trasladen a otro lugar, (el Distrito Federal) se erigirá en el Estado del Valle de México con los límites y extensión que le asigne el Congreso General”. Como nunca se formalizó esta disposición constitucional su cumplimiento se convirtió en una demanda histórica, pero con la reforma política de la Ciudad de México en lugar de atenderlo eliminaron del citado artículo el concepto “Estado del Valle de México” desconociendo y anulando el derecho ya ganado de crear el estado 32 de la federación integrado precisamente por el citado Valle y la Ciudad de México. Esta demanda ha sido impulsada por los pueblos de ambas regiones, con base en la problemática social y política que les une y las necesidades comunes que ello les genera; sin embargo, la clase gobernante evade crearlo y en lugar de ello desde hace varios años impulsó la llamada zona metropolitana, donde se favorece la injerencia de los poderes federales en el gobierno de la Ciudad de México y de otras entidades federativas, tal como se ratifica en la reciente reforma del apartado C del artículo 122 de la Constitución General, donde expresamente se autoriza que dichos poderes intervengan en la “…coordinación….y ejecución de acciones ….para la prestación de servicios públicos…, asentamientos humanos; protección al ambiente; preservación y restauración del equilibrio ecológico; transporte; tránsito; agua potable y drenaje; recolección, tratamiento y disposición de desechos sólidos, y seguridad pública….” , así como en “... la delimitación de los ámbitos territoriales y las acciones de coordinación para la operación y funcionamiento de obras y servicios públicos de alcance metropolitano;…”
B.- Otra demanda histórica que la reforma política ignoró fue la de las culturas y pueblos originarios de la Ciudad de México para establecer que también ellos son parte integrante de nuestra Ciudad y que un verdadero constituyente de ésta, deberá estar integrado en buena medida por los representantes de dichos pueblos y culturas; de manera que desde ahora condenamos el criterio y resolución de las autoridades electorales oficiales, en el sentido de que tales pueblos y culturas solo podrán participar electoralmente a través de los partidos, negándoles su derecho a impulsar sus propias candidaturas bajo un régimen especial electoral y de protección social, independiente y al margen de la partidocracia. 

  
Por lo anterior, desde el Consejo Autónomo de la Ciudad de México llamamos a los pueblos del Valle de México a seguir luchando por estas dos viejas demandas, reivindicándolas hasta hacerlas realidad, y en la primera oportunidad insertarlas en nuestro texto constitucional. 
SEXTO.- Si la característica esencial del Distrito Federal es ser sede de los poderes federales y capital de la República, y tales funciones las sigue desempeñando la Ciudad de México entonces no hay cambios sustanciales porque continua teniendo un régimen de gobierno especial, violentando con ello el artículo 40 constitucional que establece  “Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una República representativa, democrática, laica y federal, compuesta por Estados libres y soberanos …” El Distrito Federal o Ciudad de México ha estado excluido de este mandato y derecho constitucional a ser un Estado Libre y Soberano en su régimen interior, y tal situación no ha cambiado con la Reforma Política Constitucional que hoy sustenta la Constituyente oficialista de nuestra Ciudad. Entonces lo único que hicieron nuestros diputados y senadores con la reforma fue quitarle uno de sus dos nombres: el de Distrito Federal. Y sin embargo sigue siendo un Distrito Federal, aunque ahora solo se le llame Ciudad de México. Otro aspecto de esta gran simulación es que con el pretexto de que nuestra ciudad es sede de los poderes de la unión, el gobierno federal sigue teniendo injerencia en varios temas de nuestra Ciudad, tales como el presupuesto y la seguridad pública, aunque en este último tema aparentemente ya no intervendrá el poder federal por que en el sexto párrafo del Apartado B del artículo 122 constitucional  ahora se establece que “Corresponde al Jefe de Gobierno de la Ciudad de México la dirección de las instituciones de seguridad pública de la entidad…, así como nombrar y remover libremente al servidor público que ejerza el mando directo de la fuerza pública.” Sin embargo en el siguiente párrafo de ese mismo apartado en relación con el segundo párrafo de la fracción VII del  articulo 115 constitucional, se establece que el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos “…tendrá el mando de la fuerza pública en los lugares donde resida habitual o transitoriamente.”  y que en tales casos “…podrá remover al servidor público que ejerza el mando directo de la fuerza pública… por causas graves que determine la ley que expida el Congreso de la Unión…” .

Como la Ciudad de México sigue siendo sede de los poderes federales y por ello uno de los lugares de residencia habitual del Presidente de la República, éste tiene el mando de la fuerza pública, generándose así una gran contradicción con el Jefe de Gobierno de nuestra Ciudad, la cual de alguna manera tendrá que ser resuelta por la asamblea constituyente oficialista, aunque no podrá cambiar lo que ya establece la constitución general: Que ambos gobernantes tienen esa facultad.  Contradicción que dará lugar a las negociaciones políticas de siempre, dañando con ello los derechos de los capitalinos.  

SEPTIMO.- Otra gran mentira que pregonan gobernantes y partidocracia es la que se refiere a nuestra división política interna, la que desde hace décadas se compone de las Delegaciones Políticas en lugar de Municipios, como en el resto del país. Con la reforma política y la constituyente oficialista, en lugar de delegaciones o jefaturas delegacionales se nos presenta la alcaldía como una novedosa figura de gobierno equivalente a los municipios, lo cual no es tan exacto, ya que el término alcaldía como tal es sinónimo de Presidencia  Municipal, es decir, más que a una institución se refiere a un espacio físico material u oficina, por lo que la designación de alcaldía resulta desafortunada y errática. Pero lo anterior no refleja más que el afán de los actuales gobernantes de negar el derecho de los mexicanos que habitamos la Ciudad de México a constituirnos en un verdadero Estado de la Federación, pero al mismo tiempo también refleja su afán por simular que sí nos están dando ese derecho. La realidad es que siguen regateando a varios millones de mexicanos los derechos que el resto de los pueblos de los estados si tienen, evadiendo igualmente designar el nombre de municipio a las hoy delegaciones de nuestra ciudad violentando con ello el artículo 115 constitucional que establece “Los estados adoptarán, para su régimen interior, la forma de gobierno republicano, representativo, democrático, laico y popular, teniendo como base de su división territorial y de su organización política y administrativa, EL MUNICIPIO LIBRE…” . La constituyente oficialista no podrá cambiar lo anterior. El agravio más importante en contra del pueblo es la continuidad en el despojo de nuestros derechos, pues aún después de dicha constituyente seguiremos bajo un estado de excepción de gobierno ya que mientras los estados y municipios del país se rigen por los artículos 115 y 116 de nuestra constitución, la Ciudad de México se rige por el artículo 122 en donde gobernantes y partidos han construido un régimen excepcional de gobierno, lo cual violenta las garantías constitucionales de igualdad.    
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